15 de mayo, Jueves Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote
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Dios nuestro, que para gloria tuya y salvación de todos los hombres constituiste Sumo y Eterno Sacerdote a tu Hijo, Jesucristo, concede a quienes él ha elegido como ministros suyos y administradores de sus sacramentos y de su Evangelio, la gracia de ser fieles en el cumplimiento de su ministerio. Por nuestro Señor Jesucristo…

Isaías 52, 13-53, 12 El fue traspasado por nuestros crímenes

Salmo 39 Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.


Lucas 22,14-20 Hagan esto en memoria mía “Llegada la hora de cenar, se sentó Jesús con sus discípulos y les dijo: Cuánto he deseado celebrar esta Pascua con ustedes, antes de padecer, porque yo les aseguro que ya no la volveré a celebrar, hasta que tenga cabal cumplimiento en el Reino de Dios. Luego tomó en sus manos una copa de vino, pronunció la acción de gracias y dijo: Tomen esto y repártanlo entre ustedes, porque les aseguro que ya no volveré a beber del fruto de la vid hasta que venga el Reino de Dios. Tomando después un pan, pronunció la acción de gracias, lo partió y se lo dio diciendo: Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía. Después de cenar, hizo lo mismo con una copa de vino, diciendo: Esta copa es la nueva alianza, sellada con mi sangre, que se derrama por ustedes”
Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote

Cristo es el único Sumo y Eterno Sacerdote, Santo, Inocente, Inmaculado, que mediante el único sacrificio de su Cruz ha llevado a la perfección para siempre a los santificados.

El sacerdote sirve. Siempre está sirviendo. Es necesario como la escoba para que esté limpia la casa. Pero a nadie se le ocurre poner la escoba en la vitrina. El sacerdote perdona los pecados, es instrumento de la misericordia de Dios. En un mundo lleno de rencores y envidias, el sacerdote es portador del perdón. Está siempre dispuesto a recibir confidencias, descargar conciencias, aliviar desequilibrios, a sembrar confianza y paz. El sacerdote es antorcha que sólo tiene sentido cuando arde e ilumina. El sacerdote hace presente a Cristo. En los sacramentos y en su vida. Es el alma del mundo. Donde falta Dios y su Espíritu él es la sal y la vida. No hace cosas sino santos.

Hablemos del Sacerdote de hoy

· Cuando se le pregunta a los jóvenes se creen Dios, afirman que sí, pero en un Dios de la New Age, un dios impersonal, un dios mágico, un dios vago, no el Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

· Ese es la imagen que tiene el mundo de Dios.

· Sus oídos, su corazón, sus vidas están llenas de otras cosas.

· Necesitamos purificar al corazón de la humanidad

Por eso necesitamos sacerdotes

¿Cuál es su función? 

· Se ordenan para salvar, para curar un mundo gravemente enfermo, doliente, con muchas enfermedades

· Recordemos como Jesús recorría todos los caminos sanando, curando

· Es decir, que sabía de la debilidad y de las heridas de los hombres.

· Sacerdotes para curar la llagas, curar las heridas con mucha fe y espíritu de sacrificio. 

· Eso es lo que produce la llamada de Dios y la imposición de las manos.

¿Sacerdotes para qué?

1. para ser testigos del amor misericordioso de Jesucristo.

2. para unificar, reunir a los hombres dispersos, a los hombres enemigos de Dios y enemigos entre sí.

Eso lo lograrán…

Por la Palabra; no la suya, sino la Palabra de Dios. Y aquí está la grande humildad del sacerdote: saber prestar su pobre palabra humana para encarnar la Palabra de Dios. 
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